
Comunidad Cristiana Soyapango. 28 de enero de 2024 

Serie: El caso del Evangelio 

LA FE DE ABRAHAM NOS ENSEÑA – II 

Romanos 4:18-25 “18 Contra toda esperanza, Abraham creyó y esperó, y de este 

modo llegó a ser padre de muchas naciones, tal como se le había dicho: «¡Así de 

numerosa será tu descendencia!». 19 Su fe no se debilitó, aunque reconocía que 

su cuerpo estaba como muerto, pues ya tenía unos cien años, y que también 

estaba muerta la matriz de Sara. 20 Ante la promesa de Dios no dudó como un 

incrédulo, sino que se reafirmó en su fe y dio gloria a Dios, 21 plenamente 

convencido de que Dios tenía poder para cumplir lo que había prometido. 22 Por 

eso se le tomó en cuenta su fe como justicia. 23 Y esto de que «se le tomó en 

cuenta» no se escribió solo para Abraham, 24 sino también para nosotros. Dios 

tomará en cuenta nuestra fe como justicia, pues creemos en aquel que levantó de 

entre los muertos a Jesús nuestro Señor. 25 Él fue entregado a la muerte por 

nuestros pecados y resucitó para nuestra justificación.” 

La fe de Abraham nos enseña:  

1. QUE DEBEMOS CREER QUE DIOS PUEDE PRODUCIR VIDA DONDE NO 

LA HAY 

Romanos 4:17-19 “17 delante de Dios, tal como está escrito: «Te he confirmado 

como padre de muchas naciones». Así que Abraham creyó en el Dios que da 

vida a los muertos y que llama las cosas que no son como si ya existieran. 

18 Contra toda esperanza, Abraham creyó y esperó, y de este modo llegó a ser 

padre de muchas naciones, tal como se le había dicho: «¡Así de numerosa será tu 

descendencia!». 19 Su fe no se debilitó, aunque reconocía que su cuerpo 

estaba como muerto, pues ya tenía unos cien años, y que también estaba 

muerta la matriz de Sara.” 

2. QUE DEBEMOS CREER EN LAS PROMESAS DE DIOS SE CUMPLIRÁN EN 

NOSOTROS. 

 Romanos 4:20 “20 Ante la promesa de Dios no dudó como un incrédulo, sino que 

se reafirmó en su fe y dio gloria a Dios,” 

Jeremías 29:11 “Porque yo conozco los planes que tengo para ustedes —afirma el 

Señor—, planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una 

esperanza.” 

3. QUE DEBEMOS CREER QUE DIOS TIENE EL PODER PARA CUMPLIR 

SUS PROMESAS.  

Romanos 4:21 “21 plenamente convencido de que Dios tenía poder para cumplir 

lo que había prometido.” 



Deuteronomio 10:14-18 “14 Al Señor tu Dios pertenecen los cielos y lo más alto de 

los cielos, la tierra y todo lo que hay en ella. 15 Sin embargo, el Señor sintió afecto 

por tus antepasados y los amó; y a ti, que eres su descendencia, te eligió de entre 

todos los pueblos, como lo vemos hoy. 16 Por eso, circunciden sus corazones y ya 

no sean tercos. 17 Porque el Señor su Dios es Dios de dioses y Señor de señores; 

él es el gran Dios, poderoso y terrible, que no actúa con parcialidad ni acepta 

sobornos. 18 Él defiende la causa del huérfano y de la viuda, y muestra su amor 

por el extranjero,” 

¿Cree usted en el poder de Dios?  

¿Cómo se da cuenta Dios que nosotros dudamos de su capacidad?  

Por la forma en que actuamos. Nuestra forma de conducirnos en la vida 

demuestra que no tenemos fe en Dios.  

Por ejemplo: 

• Cuando a través de mi actuar demuestro que no tengo temor de Dios. 

• Cuando a través de mi actuar demuestro que no tengo respeto por Dios 

• Cuando a través de mi actuar demuestro que no le tengo confianza a Dios.  

Conclusión: 

Romanos 4:23-25 “23 Y esto de que «se le tomó en cuenta» no se escribió solo 

para Abraham, 24 sino también para nosotros. Dios tomará en cuenta nuestra fe 

como justicia, pues creemos en aquel que levantó de entre los muertos a Jesús 

nuestro Señor. 25 Él fue entregado a la muerte por nuestros pecados y resucitó 

para nuestra justificación.” 

Tres cosas muy importantes:  

• Lo que está escrito no es mera historia, si se escribió es para que 

aprendiéramos y lo apliquemos hoy.  

• Así como Abraham creyó en un Dios que resucitaría la matriz muerta de su 

esposa así debemos creer que Jesús murió y resucitó por nuestros 

pecados. 

• Y que esa fe que lo justificó a él, ahora nos justifica a nosotros en Cristo 

Jesús, amén.  

UN EJEMPLO DE FE: 

 


